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La respuesta iia sido un t;iro 
.cXtriiordinarlo 'de .costado, que 
nos ha hecho sentir la ihiprc-
siún do que el océano nos se­
paraba. Es lo más impresío-
niinte del vuelo en helicópte­
ro: los giros en redondo, que 
para et no avezado, suponen iin 
pequeño soponcio, asi como una 
invitación para que el eslóma-
so, dormido despierte de su le­
targo... . . 
Un levo regusto en la boca 

nos recuerda' el menú familiar 
del medlocUa. 

urbanizaciones.' dejan' • patente 
su acertada, proyección,' cqii 
sentido de lo que debe ser''lá 

—• planificación' - correctá""'de "' las 
obras de infraestructura, como' 

I- base sólida 'para empresas dé 
mejor logro. Todo estániagnifi-
camente previsto, desde las ca­
lles verticales al mar, la parce­
lación del terre'no, iluminación 
de viales, hasta las balconadas 
que se asoman a ese mar azul 

'intenso con mezcla de verdes 
.-transparencias, que azota sin 
. cesar la costa en . esta tarde 

con viento del Este. 
• Allá, abajo, a unos cuantos '.'ne-

Nuevas edificaciones alzan su estructura hacia el cielo, como 
señal de progfreso de - una zona 

Seguimos en vuelo, rumbo ya 
hacia el litoral propiamente de 
la provincia murciana, dibujando 
con nuestro aparato el contorno 
costero, como si de seguir con 
un lApiz sobro un mapa se tra­
tara. 

Llevi^mos sobre la pierna dere­
cha un tablero sujeto por ün 
tensor, sobre el que va coloca­
do' un papel y lápiz, al objeto 
de anotar con todo detallo las 
impresiones que Iremos recllDlen-
do. en este viaje aéreo en el que 
e s t a mps embarcados. Mientras 
pongo las palabras "impresión 
rotar", para acordai-me después 
de la impresión sufrida cuando 
giramos en redondo, el pilotó 
ha descendido la aeronave has-̂  
ta unos 15 metros de la playa, 
divisándose cor» todo-detalle edi­
ficaciones, bañistas, v e h i c ulos, 
etc., que saludan a nuestro paso 
en un pequeño homenaje a los 
que durante algunas horas tie­
nen el privilegio de hacer reali­
dad un viejo sueño del hombre: 
dominar el aire. 

Entre Torrevleja y Cabo Rolg, 
la costa ofrece trozos peculia­
res y diferenciados, con sus pe­
queñas playas de fina arena al­
ternando con, trozos rocosos don­
de el agua forma charcos de es-
Dunia, Algunas ramblas mandan 
sus arenas por el cauce, y algu­
nos rompientes, bajo la trans­
parencia del m'ar, diluyen el olea­
je que bate Incesantemente la 
costa. 

Cabo R o l g , la urbanización [ 
modelo, con sus primeros vera­
neantes, nos saluda allá abajo. 

La re-spuesta ha sido un giro 
SOBRE CABO ROIG 

Antes de Cabo Roig. varias 

tros, un abuelo .mueve acompa­
sadamente él cochecito-de su nie­
to que dormita al sol sobre la te­
rraza, haciéndonos gestos cóh la 
mano para que no nos acerque-

. mos para no despertarlo... 
Y ya en Cabo Rolg, la bellí­

sima urbanización murciano-ali­
cantina, nos recibe su panorámi­
ca Incomparable de unos desnu­
dos taludes sobre el mar,. -¿ue 
han sido dotados de- una red ce, 
caminos y . escalerás,' que ,le^-dan 
aspecto dé un curioso fuerte bé­
lico. La cosa lo merece, y comen­
zamos a • rodear la urbanización 
describiendo un amplio circulo, 
que. nos permite ver todas las 
instalaciones, incluyendo a deco-' 
ratlvos "bikinis" que toman el ¡̂ ol 
sobre las terrazas. 

Desde él aire, lucen de forma 
espectacular las pinturas murales 
de Párraga, que son como un 
canto alegre al espíritu de. estas 
tierras, todas llenas de luz y f:o-
lor. 

SEGUIMOS COSTEANDO 
Siempre en línea de costa, v 

con un excelente viento lateral 
que nos impulsa en dirección 
Suroeste, cruzamos más .tierras 
rojizas, que asoman al mar su 
abandono en forma de desechos 
pedregosos, y esas matas salobres 
que, junto a la orilla, esperan la 
eficaz guadaña del urbahlzador 
turístico. 

—Aquí hay terreno ' de sobra 
para promover importantes nú­
cleos turísticos uniendo las zonas 
ya desarrolladas —comenta el pi­
loto—. Fíjese que este trozo. i;ís-
la completamente las diversas 
urbanizaciones que salpican el li­
toral. Ño crea que estaría mal 

I Más p l a y a s d e s n u d 
I ignoradas, antes de 
I límite litoral murciano por 
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un paseo • marítimo que las unie­
ra. -.' . - .;• ..- ' ' 

' . Estamos-.fraricamente de acúsr-
. do; El, como,buen .maririo, sená-
.' la la Importancia de ése cintU-

.rón "costero que_ aliviaría el 'rá-
. fico de la' carretera fcar'tagena-

' '.Alicaníe, próinióclónánáo e.sé riía-
"•. rá'villósó paseo"(iué .tal vez sea' 

réáildád, • •'cuajado' de' jardines,' 
""con 'éí qü'é' sin 'duda" se" vitállzá-
•-'rían lá^ córistruCcióhés y'réaliza-
"ciones" en marcha o én "proyecto. 

' '^Y casi* sin sentirlo -^¡qué ina-
' ravillá la utilización del lielicóp-

•téro!— aparece, . an te liuestrbs 
• ojos,'con. nitidez asoinbrosai- las 

torres, de Campoamor, que. salu­
dan -gozosas él paso de la aerb-

' nave.. . ^ . • . : , • : 

,Es. como un enorme, decorado 
. de proyecci.ón vertical, que rom-; 
:Piera la monotonía horizontal de 
• 1^ tierras de la, costa. Junto , a 
los bloques de apartamentos, -lue 
flanqueamos con excepcional pe^. 
riela,' ja'rdiiies,' calles, instalacio­
nes, cafetería' y ."otros servicios, 

' ánuiícián algo.bien hecho y me­
jor • cuidado. . " 

•••• Por" algo 'Madrid, • capital de 
España," ha fijado su mirada -̂ n 
este rincón paradisiaco, ..al que 
sólo, le • falta la, alegría, desbor­
dante de sus bañistasi habitua­
les, qué tóda'Vía no se ^an tpma-

' do las acostumbradas vacaciones. 
Nos saludan con la mano los 

visitantes ocasionales de la ur­
banización,, y al.'pasar g la altu-

'• rá de uno de los pisos; estamos, 
tentados de aceptar, el "whisky" 
que gentilmente nos enseñan co­
mo ofrecimiento. 

E L MOJÓN, A LA VIST'Á 
Nada.más pasar la urbaniza-

.• clon de Campoamor, localidades 
de veraneo tradicionales, cdirió 
La Torre de la Horadada, siguen-
inarcando la pauta de una costa 

'. "mordida" por los embates j dé'i 
• mar, que Junto a trozos de tie­

rra cortados sobre el-oleaje, al­
terna ' playas recogidas-" que' sdn 
lugar preferido de los amantes 
de la tranquilidad. Allí, hay, ga­
rantizado un veraneo sin claxoñs 
y con el menor tráfico posible. 

Y como esperábamos. El Mo­
jón,"'primera playa de la pro'vin-
cia murciana —aunque ambiéñ'té' 
y 'CÓsttimb'rísmo m u r c i a n os se 
"respiran"^ desde más arriba dé 
Torrevleja-^ nos " recibe con 'él' 
triste saludó del desierto y el 
abandono. El Mojón, sucia,' aun­
que hermosa playa, sigue espe­
rando su hora, que no llega. 

Nos viene a la memoria el pro­
yecto que nos enseñaron. hace 
algún tiempo de construir 'jn pa­
seo marítimo que regulase las 
construcciones y evitase la anar­
quía en las futuras edificacioaes 
que se proponían. 

¿Qué fueron de aquellos ambi­
ciosos planes de reivindicación 
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ar en el g 
El Mojón I 
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Hasta El Mojón, playas casi vírgenes 'están,esperando- la pre^ 
sencia de gentes que íás rediman del olvido.—(Fotos 'VERDUD) 

de un trozo excelente de costa 
murciana? 

Er ronroneo del inotor y el ba-
, tif.*d(e"palas es lá 'rejspíiesta .̂̂  ,.' 

• .•-• SAL.Y-,LA MANGA 
Í - - . - • . . . . ' . * - . . . -

Las' salinas de • Sari Pedro del 
"Pinatai-, salero 'de 'muchas ¿lú"̂  
dades españolas y extranjeras, 
ofrecen una panorámica curiosa 
con el dédalo de canalillos y »r-
tanques de poco calado, que si-
guen racordándonos —no sabe­
mos . por qué a s o c i a c i ó n rje 
ideas— las tabletas de chocolate. 
' La Manga inicia aquí su en­
trada Este, todavía no urbaniza­
da, aunque todo se andará se­
gún nuestras noticias. 
. Nada más cruzar la barrera 

arenosa, es el embalse de Lo Pa-

DE: L I ISI E: A N T E 3 
Refinería de Petróleos de Escombreras, S. A., precisa -DELI­

NEANTES PROYECTISTAS de las siguientes especialidades: 
Electricidad y control. , ' 
Tubería (Sistema de líneas de procesos en unidades y ten­

didos en general. Sistema de bombeo). 
- Construcción (Hormigón. Estructuras metálicas). 

TELINEANTES'DE 2.»-Especialidad mecánica. 
X.J.S plazas son de plantilla y se cubrirán mediante examen. 
Retribución líquida aniial aproximada: 
Delineantes proyectistas:. 168.600 pesetas, más ayuda familiar.;. 
Delineantes de 2.»: 122.400 pesetas, más ayü<la' familiar. >"., 
Se admiten solicitudes has ta el día 12 del corrieníe mes dé 

junio, dirigidas a "Refinería'de Petróleos de Escpmbrerás.^S.. A.". 
Delegación.—Apartado 61. Cartagena. ¡: ' ^ : : - • - • . : * 

Imprescindible acompañar historial pío'fesi.ohal. ' ' ' . 
* -̂  .- , 
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gán, junto a la pescadería, el quo 
nos recibe con' su estático cau-

, . dál marino que deja apreciar, por 
'," transparencia, todo un cúmulo 
" dé 'algas,'' cieno y; deséenos, -''lue' 
^ hablan bien a las claras de ia 

urgencia de dragar él embalse," 
saiiéar"la zona y evitar que des-
ápa'rezca" aquel trozó de UtoriU, 

La Puntica, mito y tradición a 
partes iguales, es una mezcla de 
casas familiares hechas en ibs 
felices años 30, y otras que se 
elevan, presumidas, queriendo sa­
lir de la medianía del pueblo^ 
que acoge a una población versk-
niega que sextuplica los habitan­
tes de todo eraño . 

Abajo, algunos entusiastas se 
bañan a las seis de la tarde, coo 
viento en contra y con . un mu­
cho de devoción acuática, pop 
que el medio ambiente está ba» 
tante fresco y poco saludable pa' 
ra un remojo continuado. 

—¿Qué tal? —interroga el pt 
loto del helicóptero. 
: Le hacemos una seña con loi 
dedos pulgar e índice, en círcu­
lo, que significa ¡Estupendo! Ej 
tanto el ruido en el interior d: 
la cabina, que- a nialas penas s« 
entiende uno a voz en grito. Pe-
ro"* somos sinceros." El helicópte­
ro,; nuestra cabalgadura amiga, 
sigue regular en su marcha ha­
cia -La Ribera. ' ' : 

(Continuará) 
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